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El doctor BLANCO SOLEE
desmiente que FUERA ENVENENADA
U N A  secretaría—  cá M Io t 

nórdicos, ojos andaluces, 
piernas intsrnacional es  
que parecen él redamo 

de una marca de medias de se­
da— no nos permite entendernos 
por el teclear vértiginoso de sus 
dedof sobre la máquina de es. 
eribir. El doctor SIsneo Soler e* 
da cuentá y decide mandaría por 
unos momentos en busca de unos 
papelea archivados. Luego con­
tinúe diciándome:

— SI. ya los he leído. Todos loe 
srticulcs que hablaban sobre el 
asur>Uo y  hasta el número de una 
revista dedicado casi integra­
mente á la muerU misteriosa de 
la duqueaa... Ustedes los perio. 
distas SS han decidido a hacer 
por su cuenta y  riesgo loa ee- 
mentarlos. Alguna* ds las cosas 
eran magnificas... desde el pun­
to  ds vista literario, claro. Pero 
ninguno y  perdone la franqus. 
sa—sabía en realidad nada so­
bre el caso...

— Y  a eso he venido precisa­
mente yo: a que me hablara de 
él la vez indiscutible de la cien, 
eia, Usted, que ee ha encargado 
de estudiar los restos ds la du­
quesa Cayetana...

— Pero mis trabajos ne han 
concluido todavía. Tardaré en

D ó n d e  debe 
e s t a r  el  pi e 
desaparec ido
completarlos lo ms'nes mes y 
medie o do* meses. Entonce* les 
informaré a ustedes y  daré va­
rias eenfersnciat explicándolo 
tedo...

—¿Péro no puede anticiparme 
algo? ¿Sue primeras Impreeio- 
nea al m «no«7

— No debía hacerlo, créame. 
No soy partidario da hablar pre­
maturamente. Pero ie revSlaré 
no obstante que no hay nada da 
cierto en la leyenda que rodea 
la muerte de la duquesa, que ss. 
toy plenamente convencido de 
que no fué envenenada.

— ¿Quá la causó en este cato 
la muerte?

—Una extraña enfermedad que 
no te  ha podido localizar aún.

— ¿ Y  de ese pie misteriosa­
mente desaparecido? ¿Qué me 
dice?

— Lo que a usted tanto le in­
triga tiene, sin embargo, la ex­
plicación sencillísima de que hu­
bo qua corlárselo para que el 
cuerpo ya rígido, cupiera en ol 
ataúd. Este debe oonecrvarse. ig­
norado, en el panteón fam iliar 
de lo* duques... Todo lo demás 
es hablar por hablar... Ni la 
Prensa ni ye mismo sabemos to. 
davia nada concreto, nada que 
sirva de lo que *n términos mé­
dicos pudiéramos l l a m a r  un 

diagnóstico...

]

ANECDOTA DE PELICULA

Un ladrón que no es ladrón
Unos excursionitlas que recorrían en automóvil una reglón 

americana del Oeste se encontraren en lo alto de una mon­
taña con un pastor solitario y  le preguntaron qué hacia para 
entrele;<erse.

— Pues verán— les d ijo el pastor— . Me divierto en asaltar 
y robar a loe automovilistas que pasan por aquí.

— ¡Pero  hombre! ¡Ese deporte es muy peligrosol Tarde o 
temprano caerá usted en manos de la Policía y  acábará sus 
d'as en la cárcel...

— ¡N o lo crean ustedes! Tengo mi truco. ¿Ven ustedes ese 
atajo? Pues bien. Asalto a mis victimas aguí, en esta re­
vuelta de la oarretera¡ luego bajo a todo correr por el atajo, 
me quito e< pañuelo que uso como antifaz, m e coloco en el 
pecho una placa de la Policía y le* digo: "Acabo de pillar a 
ese tunante que les ha robado. Aquí tienen ustedes su di­
nero."

El pastor sonrió ingenuamente:
— Aunque me niego a coger nada casi todos los saquea­

dos me suelen dar buenq propina.

I

De la s  M IL  y 
una historietas 
de '̂EL GALIO''

UN TORO DE 
BANDERA

Actriz guapa y perro feo
L o rá n e  Day tiene, com o to - ju n to  a cuya fealdad resalta

da » las estrellas, su perro favo­
r ito , que es ese bicho tan feo  
que tiene entre sus brazos, y

tnás la atractiva sosr aa de la 
linda a ctriz , que tan os triun­
fos  ha conseguido en e l cineTna.

D i c e n  que Rafaoi "el Ga­
llo” , como buen gitano, 
• (  muy supersticioso, y 
que én cuanto vsía una 

mala cara al toro ya no no te 
le acercaba an toda la tarde, te­
niéndole sin cuidado las protes­
tas dol público. Un día que to­
reaba en Valencia salió por la 
puorta da lo* corrales un bicho 
ds estampa preciosa, gordo dé 
cabeza y  de cuerna recogida. No 
petaría m u c h a  a arrobas” . Era 
más bien pequeño, y  tan noble 
que no parecía tenar ni una so­
la mala intención. De tanta no­
bleza soepéchó Rafao', y  para 
probarle l4 hizo una gitanería: 
Asomó el capote por detrás del 
burladero y  le citó, para conocer 
sus intencione*. E| toro acudió 
a la llamada y  hundió la cabeza 
en el capote, rompiéndoee contra 
ia barrera el cuerno derecho. Ra- 
faál te  puso lívido y  ya no qui­
sa ver más al toro. Le lidió en 
medio de una bronca fenomenal.

— ¡Pero, Rafael!— le decían los 
tubordinadoe— , |$i e* un toro de 
bandera!

— SI, sí— respondía W gltfno— . 
Pero una bandera a media “ as­
ta” , y  eso me da “ mu”  mala és- 
pins.

La simpatía

d e  J E  i

R O G E IS
Joan Rogar* es una d 

nes figuras de Hojlyv 

m is  rápidamente ascie 

cia el pináculo de la fe • y 

de la popularidad. La simpeit» 

de'todas tus interpretations* le 

ha servido, Junto con otras cua­

l i d a d e s  muy estimables, para 

conquistar el agrado de lo* es­

pectadores y  la satisfacción de 

sus directores, qua ven an ella 

una.de las estrellas dé más elsro 

y brillante porvenir.

MUY ANTIGUO...
Y M UY M O D ER N O
A ciencia cierta no se sabs si 
son las modas las que hacen cam­
biar a las mujere* o las mujeres 
a lae moda*. Todo puedo tuce, 
der. Lo único quS no cambia 
—aunque se empeñen las hijas 
de Eva —  e* la Naturaleza. El 
campo os siempre campo y  lo* 
arroyos "  e r  i s t a I i nes”  siguen 
".•tiurmuradorei" y  "arrulladoi-os” 
su ruta de siglo*. Antiguamwite, 
como nos demuestra Mary Ho- 
ward, las mujere* pasaban ver. 
daderos apuros para cruzar un 
arroyo sin quo ei agua alcanzase 
las > ;om p icadas faldas y ena­
guas, Hoy día, con ios'nuevo* in­
dumentos femeninos, ya no re­
sulta tan complicado cruzar un 
arroyo, aunque para hacerlo tam­
poco sea preciso vestirse de avia­
dora, como Heien Parris. Do to- 
dos modos, el encanto femenino 
persiste a través de todas las 

época.
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Juega un vigésimo dei número 4010
y  V A N T O  ls  juegas e »
m  la  lo le ria  de N a vi- 

dadf
— V oa  piña, Casi­

m iro.
■—A  lo  m e jo r te toca es­

te  año, S m e iencioHo.
— Com o  ai no, porque  en 

to ta l to son partio^acíones  
menudas.

— Vatnos, que algunos v i­
gésimos le  jugarás solUo.

— H om bre, s i: pero yo ua 
puedo ganar na.

— ¿P«»r qué .»
— Porgue j u e g o  aJelao, 

arrasírao siem p re po r algún  
am igo que m ’impele, pero  
sin eso que llaman eoraeo- 
nás, q'ues lo que da ta suer­
te. E n  f in,  con decirle que 
m e da v «  vuelca t í  coraeán 
sólo porque m e  loque t í  
reintegro, está dicho lo.

— M ay que teuer fe ...
— lÁlailas. Hay que tener 

fe  en la va lia  de oa uno pa 
trabajar, eso s i; hay que 
saber ganar parné trabajan­
d o ; pero e l que confie  en la 
ssterte, vo  dao, Casimiro, 
va  dao.

— Eso e j  ser pesimista. 
9  no tienes optim ism o  no te 
pué acariciar ¡a diosa For- 
tnna.

— Que acaricie a su tía.
— P  u e s  uo  sé pa qué 

aventuras a  la l o t e  ni 
una peseta.

— M ira : una cosa es no 
con fia r en que le v a  a  to-

Hará todo el BIEN QUE PUEDA 
pero no admitirá "SABLAZOS^'

car a uno e l “gord o" y  otra  
es ser idiota. C laro que si 
tío juegas na, pues no co­
rrea e l albur de que te to ­
que, y  hay que correrlo. E n  
f in  de cuentas, t í  nwmerito 
que uno Be va  está en el 
bombo V algún nusneriío ha 
de salir prom iao. ¿ P o r  qué 
no va a  ser el que uno ju e ­
g a »

— ¡E le !
— Pero de eso a estar ha­

ciendo cúbalas veinte dias 
antes del sorteo  con la dis­
tribución  del “ gordo" hay 
diferencia.

— Pues en eso precisa­
mente estd el busilis. En  
ser un poco fe liz  soñando 
que va  uno a eer rkti.

— ¡R ic o !  y  o  lo m e jo r te 
loca  e l “gordo" en una par­
ticipación de pesetas.

— H ázm elo  bueno.
— Desengá ñ a  te ,  Casimi- 

rin. Aporte  de que los di­
neros de la  ioteria «on  co­
mo los del sacristán, que 
cantando se vienen y  can­
tando se van.

— Bueno, E  m e  r  e nciano, 
no seas panoli y  que nos 
vengan  como sea. i  Tú  qué

harias si te tocase el "g o r ­
do" f

— Pues, m iro; lo primero 
c’hacia si nte tocase en este 
vigés.m o que ves, y que lle­
vo  yo  eolito, era Betxirme a 
los chicos del albañil que 
v ive  en la bohardilla de mi 
cosa a  una sostrwria y  lue­
go  o l boáar y  después a una 
con fite ria ; y  a su padre le 
regalaba unos miles de pe­
setas. Menudas Navidades 
les daba yo  a esa fam ilia , 
que desde haoe años viven 
de mUagro.

— Brea b u e n o ,  Bm eren- 
ciano.

— C a lla ; lo que soy ea un 
egoísta, que quiere darse 
ese gustazo. Pero m e pare­
ce  que no tne loca a  m i el 
“ gord o" en este numerito.

— ¿CoAl e s »
— E l  4.010.
— F eo  lo  es con ganas.
— Pero  supongo que en­

tra rá  en e l bombo igua l que 
los números bonitos.

— Oye, i  p o r  qué no me 
dos una pesetita en ese nú­
mero.»

— N i hablar. B n  éste no 
doy yo parte  ni a la  pa- 
rienta.

— i  Ves c ó m o  también 
tienes tú ilusión t

— Y a  te he dicho que no 
soy idiota, pero  no vaticinio 
na.

B. O. L.

El año qae viene,
la  TELEVISION 
estará al alcance
de todos los bolsillos

Don Melchor A lm agro San Martín, 
ESCRITOR, VIAJERO Y DIPLOMATICO
D o n  Uelohor treba-

ja  fa  uAa m a a a  
c á  m 1 11 a, «o  batln 
y  con UD pañuelo 

blaseo da seda alred«dor 
da au gaiganta.

E3 último libro da Al­
magro Sao Martin "Bato 
loa tres últLmoi BorbODcs", 
ba obtñnido un gran éxi­
to  y  ba sido muy comen­
tado, cobre todo por aque­
llas parsonse que vivieron 
kw momento* descritos por 
ej aacritcr. Sobre el éxito 
de la obra bablemo*.

— Ta  *e ba vendido la 
adición—dice— : pgro ello 
ha de estar relacionado, 
aln duda, oon aquello do 
"cria fama y  échate a dor­
m ir'’.

—Pero usted no pensa­
rá que Sste libro se ba 
Tendido por el éxito de 
lo* anteriorea-

—No., y  ai. A  mí me ha 
•occdldo que escribí unos 
articulo* de recuerdo* so­
bre la vida aristocrática 
d< hoce treinta año* y  
deade entonces me enea- 
aiUaron oomo escritor de 
recuerdos. L o s  edUoree, 
qne a vecñ* se niegan a 
editarme una novela o un 
tomo de cuento*, me lla­
man "redactor de peque­
ña taletoria".

— ¿A  usted I* agrada a  
Utnlo?

—N o  me desagrada, pe­
ro, aunque asi fuera, ane 
daria Igual Be bnposUiIa 
salir dri tugar en qne le 
ritcasdllao a uno.

T  débe ser cierto, fe r- 
gtM lo* Tlaje* de don Sfel- 
ebor no* resaltan ya tan 
fam a lare* cotno ri pasiUo 
de nuestra casa. B ] otro 
dia abri uo número de "L a  
E s íem ”, corremundienté al 
afio le. ‘También allí ve­
nia un au-tieulo de don 
ite lcbor reoordando u n a  

lejana eiudad.
— ;Ouánto ha debido v ia­

ja r  ueted!
—Mucho, muchlshno. In i­

c ié  mis via je* a una edid 
m u y  tem prana Primero 
con mi madré. por Itaüa 
y  Francia; luego yo solo, 
por Alemania, ampliando 
estudios, y  m á* larde co­
m o diplomático, en cuya* 
posiciones alcancé el nú­
mero uno.

r>OD Melchor nació en 
Granada y  parte de sus 
estudios los realizó Sn un

T también FRACASADO 
AUTOR de com ed ías

eoiegio rictiTcijero. d o n d e  
hizo gran amistad o'.a doe 
infantes españolea Elsto le 
permitió tener én tra la  gn 
Palacio, DO por la puerta 
de servicio, ni la.npocj 
por ls de lo* greodea si­
no en plan da intimo.

— Mi vid* es una espe­
cia de mosaico. U «  ba gus­
tado muriio via jar pero 
comprendo qu* no ge pue­
de volver a aquellos sitios 
en que uno ba sido fr ila  
Allá donde he vuelto mS 
he encontrado con la in­
mensa pena de que ya no 
e r a n  iguales. Él tiempo 
hace desaparecer inexpli­
cablemente personas y  co- 
saa queridas

— «Cuál de sus viajes Je 
ha impresionado m is?

Vana pregunta. Todo ea 
p a to  o  interesante al re­
cuerdo. Pero me habla de f 
su via je por Rusia recién , 
estallada la revolución, Iba '

como seeretario de la E b » 
bajada española. En pleno 
caanpo hteuirñcto su tren 
se cruzó con otro en que 
regresaba a Madrid nues­
tro embajador. Hablaron 
uno» instantoo, "H e  visto 
a la Zarina— le dijo r i em­
bajador—y  s * encuentra 
perferiamenU trsnq u 11 a  
Me ba dicho qu* no hay 
nada que temer, que los 
ejércitos de San PStersbur- 
go permanecen fle lea " P o ­
cos dias después le fam ilia 
real rusa era hecha pri­
sionera. Don Melchor con­
tinuó viaje hacia Rumania 
fa  un tren que era una 
informe masa humana. Ca­
da túnel segaba la vida 
de docenas de personas que 
ocupaban el techo, pero el 
tren no se detenia. Solda­
dos desertores brotaban de 
todas partes. Uno, a quien 
don Melchor dió una man­
zana se brindó a acom­

pañarle, en agradecimien­
to, hasta la miatna Ruma- 
nin.

-^-Cuando llñgué a  eate 
pele— proaigu* ri eacrttor— 
hice una visita a la  Reina 
Moria, que m « recibió sen­
tada en un cajón de paano.

— Bien, p e r o  babietnoa 
un poco dé literatura, de 
eu vocación...

— Escribir ba sido la pa­
eión de toda mi vida, To 
no sé cuándo emborronarla 
la  primera cuartilla... A  
lo* catorce años fundé un 
periódico con unos com­
pañeros de colegio, y  a lo « | 

quince publicaba mi primer 
libro, "Sombras de vida" 
(cuentos), que es mi obra 
preferida. Pero yo, cuan­
do he empezado a traba­
ja r de verdad ha sido lue­
go de terminada nuestra 
guerra

— Tengo entendido q u e  
hizo uatñd algo de teatro...

-Si, en colaboración con 
Hoyo*, ;Fué un fracaso 
terrible! L e  e s t r e n a r o n  
Balbina Valverde y  M atil­
de Rodríguez, en Lera, I j i  
noche se volvió tempes­
tuosa, porqué la gente n o , 
fué a  ver }a comedH, sino 
a silbar y  patear a H oyoa

— «Qué prepara para fe ­
cha próxima?

— Tengo en prensa "Loe 
ñltknos días de la Mooai^ 
quia" y  be ooocluido' "L a  
a g o n í a  de un reinado". 
Proparo también tole me­
morias complétas, que irán 
apareciendo por capítulos 
en "E l Español” .

Juan DE DIEGO

U N A  b r é v e  noticie perio- 
distlcs, transmitida dee­
de U Á o o ,  noe bace sa­
ber que para el próximo 

año la  teievisión aerá y «  casi 
tan del uso común como 15 es 
ahora le  tedio. Esto quiere decir 
que dactro de poco tiempo— cuan­
do en los éetudioaredlofónlcoes* 
baysei InataMulo apskretoe trana- 
mésoree de televisión— ya no qui­
taremos rápklecaente, con gesto 
de sburrimiento, la "gu ia  comer­
c ia l" que Interrumpa un intere­
sante programa de música, sino 
que, por r i coetrario, sata sec­
ción t e n d r á  verdadero Interés, 
por lo menos al priuclplo. cua,a- 
do ia  aparición del "speotrum' 
sea todavía una constante sor­
presa para el mundo. Sa trans­
mitirán eacenaa da priículas, ve- 
remo* modelo* de vestido*, anun­
cia* eecenifioado*.,. Todo en una 
pequeña pantalla tamaño postal, 
o  tal vez en una grande que mi­
da tre* metros cuadrados; será 
cuestión de posibilidades e<x»6- 
mlcas, Sagún nos dice el perio­
dista norteamericano Honry Ger- 
bert, loa prerioe de los aparatos 
receptores quedarán fijado* en 
abril.

En Am érica ea grande el inte­
rés qu » ha despertado la noUoia. 
Se ban pedido en Estados Uni­
dos más de cuatro millones de 
aparato* televisores y  se caiculs 
que en menos de un año .-* ha­
brán instalado an domicilios par­
ticulares má* de mil aparatos re­
ceptores. Loe precios que hasta 
ahora costaban éstos oscilan en­
tre los 100 y  los SOO dólsire*. Ea 
de esperar una notable rebaja 
eusiodo ri formidabce i n v e n t o  
alcance la difusión eepereda.

Xa W arner Bros adquirió en 
Hollywood un terreno para cons- 
trunir eo ri un eetiidio y  una g i­
gantesca estación transmisora de 
triecomunlcaclón. E l terreno so- 
lam riite b e  constado ya millón y 
medio de dólares. L «  que costa­
ría le Instalación y  eoostruqotóo 
cosnpleta dri estudio todavía no 
se sabe, aunque si se cree será 
elevada le  c ifrs  que eJconzarán 
los gastos.

P o r  lo visto, en e*e  región d« 
Am érica es donde mayor interés 
despiertan la* maravlllea de la 
trievisióc. En el Monte WUson. 
cerca de Los Angelea se baila 
Instalada la  mayor transmisora 
de Broodcaattng Televisión. Una 
de las más importantes es la W 6 
XTZ, levantada dentro de loe 
Estudios de la Paramount D i­
cha eatación lanza dos progra­
mas semanales para trescientos 
telsndsionistas.

Hace pooo, el director de la 
Camjiañia General de Electrici­
dad do Nueva York hizo un 
cálculo de lo que costaría montar 
ciento cincuenta éetaciones d e 
televisión en un período de cin­
co añoa. Resultado de] cálculo; 
;un billón de dólares!
L a  investigación cientifica, que

tan gran paso ba dado en este 
descubrimiento, se preocupa atto  
ra de su p e r fe c c io n a m ie n to .  
Cuando aún no s *  ha logrado lle­
var a nn lim ite ventajoso—̂ ue 
sobrepase en brilesa a  la  ausi- 
vidad do las sombras n ^ ra s  t  
blancas—a la producción cinesna- 
tográfloa en tecnicolor, los técni­
co* de Am érica y  Europa ae ocu­
pan « o  estudiar nn nuevo aiste- 
ma de combinar ri color con ri 
sonido dentro dei núsmo e a t r i^ .

Bn la estación de Hollywood 
se lanzan actualmente cuadros 
de media hora de diversión, se­
guidos de noticias y  smuncdos 
con fotograflaa

Be dice que en Norteamérica 
los compañios de trievlsiÓD se­
r á n  oontrolaidas y  financiadas 
por los ralsmoa que tienen capí- 
tal bivertido en Industria* cine­
matográficas y  teatros. P o r  esto, 
ri director de 1*  Televisión P ro ­
ductora Ine, subsidiaria de le  Po- 
romount, opina qu* la  televisión 
no hará competencia al cine ni 
al teatro. Será sin duda u n 
gran negocio para las compañía* 
de radio.

A l fin llegó r i momento qua 
casi parecía un sueño pora los 
profano* en esa materia cientí­
fica, Eli año IMd, entre otras co­
ras que D i siquiera sospedhamoe, 
no* traerá la difusión de la  tele­
visión Inalámbrica. Y  ¿qué más? 
N o  olvidrinos que ri 46 nos ha 
traído la bomba etómica,

Pilar Y V A R S

la vejez ioia v le 
el limiitOfA

El destíno dramático y romántico
de PEDRO II DE YUGOSLAVIA

Sus obras TR IU N F A N  en el 
m undo y  producen 

m illo n e s, P E R O  E L  V I V E  
P O B R E M E N TE  en su casa 
d e  las s i e r r a s  argentinas

£ •  derto  que 

mero qne acude a

mente grandes e tai ieoá Qnizá aea éste

el raago más carack 

actriz. "O jos  de

La venta de
R

Carbonell lo  pri- 

I dos o jos inmensa-

la bella y expresiva 

nn poeta; ojos de 

hipnotizador de ski4*í ángeles. D e todos 

modos, dos ojos; 

no poseerán que nsi 

jante para trazar la 

punto ae habrá in^

P ^ o  qué c r id a d  

lado a  nuestro dibu- 

actriz. Hasta qué 

ée tiro al Manco no

lo  sabemos. Lo qoe kooell de la  origina­

lidad de nuestro dta

A fi últimas noticias argón ti­
na* noe hablan dri toquie- 
tante «atado de asáud dri 
maestro FU I*, quien ontre 

loa túsbocos «nuroa de su humil­
de casita Loe Espiullloe, allá  en 
lea soule* slerraa de Córdoba dri 
lo  noción americana, lleva lu­
chando deede hace unca meees, 
CMk un te a Ó D  Inquebrantable de 
aaoata que no ae restgnara a 
abandonar la  vida, contra une 
prolongada enfénnedad. Este eo- 
llAoatlvo defino, rin la  menor 
exogeracióo, de un modo rotun­
do y  exacto, lo qu « ** la vejez 
de nuestro músico más- glorloeo.., 
Hablaba sobré estos cosas, no 
hoce mucho tiempo, con un sonl- 
go de otros dio* redén llegado a 
EJepaña de equrilos tlerroa, El, 
que conoce íntimamente ol com­
positor, ha rido quien me ha ido
contando en lo* difíciles condl 
olonee económécaa y físicas en 
que se deaenvuriva su vejez cu­
bierta de gíorio.

—rius obras recorren hoy en 
triunfo *1 mundo. H e oído com- 
poriciones suyaa en loe sitio* ntáa ' había despertado de pronto, sin

sénti una ves orauctaando sn 
"Am or brujo", en r i coliseo re­
bosante de p ú b l i c o  da Singa- 
pur!... Oomo comprenderás, sue' 
d e r e c h o s  de autor producen; 
anualmente sumos febuloeao. Sin ' 
«znbargo, catán todos en las ma­
no* de BUS acreedores, y  he p » - . 
dido contemfúar en toda su e u - , 
téntica pobreza lo que ee le  exla- 
tencla de nuestro músico genial...

—¿ Y  su salud?
— Se encuentra ya muy que- ; 

brontado. aunque ao. por otra 
parte, casi m ilogroeo que una 
naturaleza ton m esiulaa como la 
suya haya resistido durante años 
y años el peao agotador de su 
trabajo.. L o  mantiene en pie ton 
sólo su t r e m e n d a  vriuntad, o 
más «xactomente, la  ilusión dé 
ver acabada su ópera "L a  Atláo- 
tida", que es. aunque parezca In­
creíble, lo m ejor que ha escrito 
nun:a el maestro...

Tras estos primera* palabras 
comenzaron a engarzarse dulce­
mente todo un largo cortejo de 
recuerdoe. E ] nombre de Folla

Su padre fué víctima de unos terroristas. 
El subió al Trono a los once años, se casó
por amor y ahora le  han arrebatado la  C o r o n a
En otras palabras, ta ¡it-er- 
lad  y  t í  amor...

S I  fu turo  E sy  es ha tta  
la m uerte de su padre un 
chiquilio  com pletam ente fe ­
liz... S u  régim -tn de eslu- 
dios le ocupa, sin embargo, 
ocho h o r a s  diarias. P ^ o  
Urminadas Catas ttemi w «a 
com pleta Ubertad para ju ­
gar en loe jardines del Pa ­
lacio Real de Belgrado con 
aua hermomoa y loa parisn- 
les. E l  m ismo ha confesado 
Que en aqueUoa itempos *m 
héroe era Búfalo B ill y  eu 
m ayor ilusión los meses de 
vacaciones. N o  sólo porque 
durante éstos desertaba de 
la  Urania de los precepto­
res, *Hto porque represen­
taban dos meses de v iv tr 
alegremente en el campo.

H i s t o r i a  
de  

una víe/a 
CANCION
U n  baile nocturno en un 

círculo de la a lta  aocjedad 
londinense. E l  salón r e s ­
plandece de luces, mientras 
la orquesta derrama en loa 
oidoa de iae parejas que g i­
ran sobre el parqtsec "utt- 
¡anle de ¡a pista las notas 
nostálgicas y sentimentaiea 
de una popular canción de 
¡oa soldados. D e pronto  se 
escuchan en la calle lo *  ge-

El futuro Pedro II, retrata­
do en r i Jardín d ll P riado  
Real de Belgrado al cum­

plir tre* años de edad.

L  jovon  Rey Pedro  I I  
de Y u gotíavia  no  es 
ya más q u e  una 
•ombra triste  y  do-

diversos de la  Tierra. ¡N o  m  me quererlo siquiera, un cúmulo de I torosa, u n príncipe ator-
olvidará la emorión española qu«

u l e t o ,  RU s e g u n d o !

ODOLPO GugUriml Va- 
( e n t i n o ,  ido a  Nueva 
York en 191S disparado 
desde una ciudad remota 

italiana a  través de una sesión 
tonmentoea en París, se m c u *o - 
tn i eo decadencia. No* referirooa, 
lógicamente, a su recuerdo, ya 
que la vida del afortunado Coaa- 
Dova cinematográfico, que eecaló 
ri má* alto pináculo dri zodiaco 
aririar, darilnó hoce bastante* 
año* riitre suepíros de meconó- 
grofaa y  llantos de histéricas.
Nos atrevemos a asegurar ri ol­
vido y  poca consideración a  su 
recuerda basándonos en que ha­
ca poco* días se ha puesto a pú­
blica subasta todo aquello qua 
guardó siempre con verdadero 
crio el maravilloso intérprete de 
"Los  cuatro jinetea dei Apoca- 
lipsis". Entre la  gran diversidad 
de objetos que ba expuésto la co­
misión encargada de vender las 
propiedades de Valentino se en­
cuentra una cadena de reloj, ob­
sequio de la famcoa millonar!a 
Blanca Errazuriz al actor, ad­
quirida por Roban  Taylor en 
una su xe  Insignificante. Blanca 
Errazuriz, casada con un cam­
peón de deporte, hombre de Incal­
culable fortuna, le fué presentada 
a Rodolfo Gugijelmi por Bonnie 
G losa su pareja d « baile, y  más 
tarde, los nuevos presentado* >e 
e n c a r g a r o n  de insinuar, bus­
cando una compieta compenetra­
ción noche a noche, en eso* si­
tios en que muchos ocudiaa a 
trotar de rividor sus slnsahoras; 
a aturdirse en ri torbellino de la 
danza. lau  velado* del "Bustono- 
vy". cabevet en todo su auge an­
tee de la ley llamada Volstaod, 

j contra r i uso de la* bebida* lla­
mada* eeÚKÍogajite*, fu «roe  tes- v it e  dri 
tigo presencia] de la amistad dé mudo.
Blanca Errazuriz y  Rodolfo, que Vcúviando al Uzn*

comprado 
o¡ que le 
LONARIA

OS personales
F O

de
mentado y  sin corona, co­
m o H am let, que ae proyec­
ta dram áticam ente sobre la 
ronciencia  de su pueblo.

Hay  un antiguo romance 
servio que habla de una te­
rrib le  m a l d i c i ó n  dejada 
caer p o r  t í  Destino sobre 
la dinastia de loa Earageor- 
govioh. D e  un destino trá ­
g ico  para todos loa de su

ezDoclonales evooocione», qua la 
impulsaron a hablarme de otroa 
lejano» tiempoe.

Conoció al maestro en Paria, 
hoce más de treinta años, cuan­
do Folla, completamente desco- 
DOCddo, v lv ia  én una buhardilla 
dri hotel Klebbr, de la “ rué" de 
Belloy, por cuya habitación pa­
gaba diariamente la fabulosa su­
ma ds un franco. E l craxposltor 
le convidó a  eoeoer ea un reetou- 'langñ: qne la  H istoria  ss 
rante p r ó x im o .  | gq encargado de que se

Años despéié* Falla se revr ia -. ñ e r a  ouenpHendo de un
ba oomo uno de los más grandes „,odo inexorable, de i r  eon- 
eompositore* teJ mundo. oirtieíúío o  lo  v ie ja  canción

—V olv í a veri*, ya triunfal, en en una e x a c t a  profecía... 
Montecarlo, én Vlena, en Io n -  Jorge  e l N eg ro , aniereeor 
drea on Venecla. Se lo disputa- actual M onarca  deetro- 
ba la  gente; pero él seguía Igual: ] nado y fundador de la í l ­
eon su cara aliñadora y  angu'.o- nastla, fué  proclamado prm - 
am, su chaqueta enorme, sus pan- ^  io¿ servioe en 1806. 
telones con rodilleras y_»u intao- ¡ in r ió  de un modo mis' e-  
ta Ingenuidad. En esta última co- irioso, posiblemente envene- 
pital italiana era huésped de bo- ^nado, en  uno pequeña aldea 
ñor en un palacio gótico d e l'd e  Oroacia. A I  padre d tl 
Gran Canal, que pertenecía a £ e ¡, pcd ro, A le jandro I ,  lo 
una beiU  c o n d e s a  mlllonaria. '«c s in o ro n  en 1934 en M a r- 
E lla  estaba enamorada de él y  le ' g^Ha, jun to  a  Luis Barthou, 
admiraba de rodillas. Tuvo en de Asuntos B xte .
mano la felicidad y  la  riqueza e -;one* de F r a n c i a ,  unos 
hizo lo que sólo él hubiera sido , ̂  ¿ *  m  bro* del terrorism o  
capaz de haoer: shondonario t o - ' '«uetocW” . Entonces e l jo -  
do. cerrer lo » ojos a  todas los principe sub ióa lT ron o .

ciñéndoee en las sienes la 
corona sangrienta d e los 

— ahora? [ Saragcorgetneh y ahora le
— Y a  lo ha dicho él: “Cedería de é l las e lec-io -

todos m i» derecho* con la no'.n nea convocadas en su auscn- 
condición de que se rae pasara por T ilo .

Ya un muchacho. Podre II oabe de la aMgria de recerrfir 
ru patiia en ri primer autetnóvíl de su propiedad.

m id o » angustioso* de loa aU 
renos Ae a larm a; todoa los 
invitadoa descienden a l re­
fug io  del local, en tan to  que 
las gruesas paredes p rotec­
toras vibran  por los prim e­
ras  explosiones... Pedro I I  
distingue en tonce » en une 
de los rincones, a la  luz  p»< 
bre y  roja de la » lám para» 
de seguridad, a  una bella 
muchacha, que c o n s e r v a  
una serenidad m agnífica  en 

‘ medio del íerrib ie bombar- 
Aso: es la  princesa A le ja n ­
dra de Grecia. Be -onceen  
de e s t a  extraña manera, 
dentro de un r e f u g i o ,  y 
m ientras los aviones enrimv' 
gos van sembrando la m u er­
te, y a l poco tiem po se ha- 

I oen novios. Pascon  au id ilio  
¡ en este pais cercado p o r la 
I guerra y  transcurren enton. 
ce », aunque parezca in cre í­
ble, las ÚTÚcas horas verda­
deramente dichosas del M o ­
narca sn exilio. Be casaron 
en marzo de 1944, cuando 
ya la paz estaba cerca.

Esta es la historia de P e ­
dro I I  de Yugoslavia. Loe  
rasgos más im portantes Ae 
loa Viríntíún añoa de vida, 
que form an, no obstante, un 
largo rosario de 
ncs y  amarguras, 
sólo el am or de 
Alejandra  ha sabú 

. ^ t n  I  '  r j . j o  p a r í a n  

fc'.ic.
L a  ¡ . .  ............. . uf

manera terrib le  tn>¿ 
m o Korageorgevich. 
te p r í n c i p e  rom te 
quien  su m ism o pue' 
ba de condenar a ir 
do por e l mundo y  1 
rio  su aombra a to r  
com o  un nuevo H a  

Juan FOR

El ir»olvídab:é artista 8 n »u ca­
racterización de árabe en una e»- 
eena de "E l hijo dri Jeque", con 

Vllma Banky.

pues no es de ignorar que aquel
hombre, que con eu mirada lúa- ' cora», para e n ír i j i r r e  únicamen- 
guido, melantolica, pensativa, de | te, con toda su sima, s su arte.„ 
una penetrante expresión, con­
quistó el oorateón de tantas mu­
jeres, era casi ciego de un ojo, 
por lo que fué cozsceptuado como
inútil total para la aviación cuan-! un sueldeoito fljo, que me permi­
tió quiso ser voluntario en esta tlera v iv ir  tranquilo do» años, yre, que fué  S cy  a  ¡os  once 
arma, en la  guerra dri 14. Este ! los que calculo me faltan pora ' años y  a  loa vein ticua tro  no 
objeto, capriohopo. sin dudo, lo , acabar mi "Atlántida” . I es ntds qus un melaucóUco

B n  la v ’da de este áom-

Una pee* amorees 

gran *•*»•

deriinate en un apeaionado afec­
to, después, amor coDocldo en la

Pri hesnos de d*clr ¿  
laa proiúédade* de

ha c<mprado una aodana, en 
aparienria* mUloDría, qua nos 
drija figurar, ya que m irado des­
de un punto lógico no es razonen 
ble, tuvo algo  que var oon el ac­
tor que llenó tote una etapa del 
clariBatógrafo, o fué en su ju­
ventud una de tontea aofiodoro* 
que velan por todo* loe rinconea 
dsallzarne la  figura gentil dri Ka- 

i *  sido tom biéD  so-1 •*»»«>• T ’* *  muerto, siguió, y  
•«ado de apuerto», «a  | va rn  mucho» eazio* seguirá, oeu- 
** aum ento, ¡ PAnúo ri puerto de jeque por
4ue utilliába ri o r - ' antoacmarta

ia  eeguesm, 1 Juan C A 20R LA

Valentino.

I A ri, sencillamente, dando una 
maravillosa lección de vocación 
y  generosa entrega a  au arte, 
este hombre, qué, según ri gran 
teógiofo francés Legendré, eetá 
tailado en la  misma madera de 
Sao Juan de la Cruz, renuncia 
también, ya en ri ocoao de au 
vida, cueodo más fa lta M bsice, 
a lo  que un dia fiodria darle 
bleoertar y  dinero.. E l tiene bas­
tante con au papel pautado y *u 
giorta; con su gioria, que ee 
tamNén gloría de España.,

Juan FORTEGA

desterrado, no ha h a b i d o  
apeaos m argen para e l dea-1 
canso Mi la d-cha. Unica- j 

m énie en los días, ya  ua p o - . 
co distoiites. Ae su infancia, 1 
y  aunque paresca un tanto | 
paradójico, en loa jo rnadas ' 
sombrías Ael eanjto, mien- 
tros los atsmanea o c u p a ­
ban su pa tria  y  ¡oa prim e­
ros grupos de p a tr io ta » ser­
v io »  éniciaboH la  g u e r r a  
santa en las utontaña», le 
ha sido perm itida p o r  su 
suerte conocer la fetitídad ..

El príncipe heredero, con Sut hermanos y  la Reina madre

s i n  ningunas p.~eacupacio- 
nea y  entregado a la nata- 
cícin y  el f-útbol, sus dcpcr.
¿sa favoritos.

A  los d ilz  años domina­
ba per/eclamente e l fran ­
cés, el inglés y  e l akmán.
Estud ió varias temporadas 
en un anslocrá tico  co lsg  o 
de Ingla terra  y  por enton­
ces term inó de escrib ir un  
lib ro  de critica  sobre e l tea­
tro  de Shakespeare y  tena 
com edio dram ática, q u » es­
trenaron, con é . e í t o ,  «us 
compañeros de Univsraidad.

Un dta, m ientras paseaba 
por uno de los tíauatroe 
wZA'.evales del colegio, uno 
de éstos le preguntó:

— ¿Sobria* tú darme una 
definición concreta aobre lo 
que es el a m o r »

E l  fu tu ro  Fedro I I  le d ijo 
tristem ente:

— M ás vale no hablar dc 
¡o  que es im posible...

Y  es qtte e l joven  prínci­
pe, desde que era  un niño, 
había aprendido la am arga  
lección  de que un hom bre  
destinado a  ceñirse una co­
rona no era dueño n i d j sus 
sentim ientos m á a  inürnoe, 
n i podía soñar siqtáera con 
¡a  dtdce promesa de un ver­
dadero amor. E l  creía que, 
com o la de otros Reyes, sit 
vida estaba condenada por 
tntcreGes de Estado a con­
vertirse  en u n o  tragedia  
s e n t i m e n t a l  y , sin em - Monarca vistiendo el uniforme dri regimiento de 
bargo.. ‘  Guardia.

' “ 5.J
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¿Y USTED QUE DICE?
Defiéndase desde esta sección de BUENAS NOCHES

A Giyetano lUCA DE TENA le han 
CENSURADO SU LABOR en la  
dirección del TEATRO ESPAÑOL
Entre otras cosas, le  acu san  
de "E S C E N IS M O  HIBRIDO /i

— Eao eatá po r analizar. Que 
n o » explique en qué conaiate 
eae “escentamo híbrido'’. Todoa 
aabemoa qua al m u lo  ea un hí­
brido da caballo y  poUma, pe­
ro  un eaceniamo h í b r i d o ,  la 
verdad...

" L a  iíuatracién muaical en 
toa comedias— proaigue ta c r í­
tica— su«2e pringartaa de cara­
melo. Déjese da mtieioM e l se­
ñ o r Lu ca  de Tena— es un con­
sejo saludable— y de toda es­
pecie de ritm o* capciosos. A l  
menos en lo *  v e r s i o n e s  de 
nuestros ti'i t o r  s s cldaieos. E l

buen arte  de la direooión escé­
n ica de que en otras ocasiones 
ha dado alguna muestra, ae lo 
agradecerá mucho. Porque dq 
seguir por este camino Icréa- 
noa e l señor Luca de Tena), 
acabariamoa por ver en el Es­
pañol "L a  v ida ea auoño” con­
vertida en “Loa cadetes de la 
retna". •

— ■ 'i'té  d i e uated a  e e lo t  
— D igo  que ea lo  único en que 

puede -ener razón. L o  de la 
música ea cuestión i e  criterio.

A  m i m e parece que Ee va 
bien a laa comediaa, siempre 
que no se abuse.

— f Y  ka podido uated com ­
probar la  opinión del pú b lico t 

— I f i  experiencia y  ¡aa opi­
n i o n e s  recibidas m e haoen 
creer que tam bién a l pú b lko  le 
agrada.

E l ensayo de la  obra de Sha­
kespeare continúa.

Los pobrecitos ARBITROS
FRANCISCO JIMENEZ BOLGANO 
habla de la dificultad de díríg 
los combates de LUCHA LIBR

i

A
lo largo—a más bien, a 
to corto—da DUeetra ex­
periencia d e p o r t i v a  ea 
•atoe últknos t ie m p o s .

dei cuodrilateoo, donde quedan 
encerrados en una jaula de luz, 
SU3 csro3 denotan cierto estado 
preooupatlvo. Si son noveles en 
tolas lides su preocupación obre 
paeo rápidamente a un nervosia- 
mo que va en "cresceado” , bosta 
crear una tenalón de ánimo pell- 
groeisitna, no sólo para los con­
tendientes y el púbtioo, sino tam­
bién pora ellos mismos.

Dicen de los árbitros dé fútbol, 
Rara as la jornada fíitbolistlcut 
en qu* no se registran acclden-

hemos llegado a  la conclusión de | tea, que en su mayoría se achacan 
que los árbitros son las victimas al arbitraje. Pero el árbitro de 
del deporte. Su papel to juegan | fútbol, en caso de agrreeión por 
coo rétignaolón. Cuando saltan ¡ parte de un equipo cuyo* com­
al césped del campo o a ’a '.ora . ponantes cwisideren Injusto un

CA Y E T A N O  Lu ca  de Te­
na prepara  e l estreno en 
el Español de “E l  sue­
ño de una noche de ve-

rano".
— i  H a leído uated la c r í ­

t ica  que le hacen en “Deati- 
n o", de Barcelona?

—61; ke leído é l a rticu lo  de 
R u is -S o to , en el que me dedi­
ca  unos párrafos, pero no qui­
s iera  contestar.

L e  animamos  a ello. B l c r i­
t ic o  habla de un crite rio  equi­
vocado de Lu ca  de Tena en ¡a 
dirección  del teatro y  dice que 
lo  de menos, con ser mucho, es 
la  licencia textua l o e l anacro- 
nismo en e l vestuario.

— L o  de ¡a licencia textual 
no m e lo explico— contesta Lu ­
ca  de T e n a — ;  procisomenfe 
hamos tenido s i e m p r e  sumo 
cuidado en dar laa obras com- 
pletÓB, sin tom am oa esa Ucen­
c ia  de que habla. La  del ves­
tu a rio  ea cie rto  que en "D on  
G il de la » calzas verdes" lo 
adelantamoa un siglo , pero fué  
p o r e l cr ite r io  de considerar la 
obra de T irso  com o precursora  
del teatro  dei s iglo X V I I I ,  que 
es donde encaja exactamente, 
y  e l cambio se anunció en los 
program as y  'fué alabado por 
las crít ica ».

— d k ora  V a m  o s “o  lo da- 
m áa". Rema Boto  a firm a que 
hay que h u ir da todo eacenia­
m o  híbrido...

F i lo s o f ía  a ld c a o a

El catedrático  
y el campesino
C IE R TO  día un ca­

tedrático de Uni­
versidad se detuvo 

ante una casa de campo 
para ver cómo un aldea­
no le echaba de comer 
hortalizas a sus cerdos...

— ¿N e  sabe usted —  le 
d ijo el catedrático —  que 
81 esas hortalizas estuvie­
ran eocidas los cerdos las 
digerirían en la mitad de 
tiempo?

El campesino se quedó 
unos segundos pensando 
y  luego rascóse la cabeza 
para contestar filosófica­
mente:.

— ¿Y  quiere usted decir­
me qué importancia pue­
de tener el tiempo para 
un cerdo?

fallo, eiexrpre tendrá a su fs 
el otro equipo contendiente; 
cambio, loe árbitros de lacbá 
bre tienen pocos probsblUde 
di* esa defensa en eu honor, 
eticuentrao solos, espantos 
te solos, entre dos'luchadores 
público espera siempre qu* 
buen día ambos contendIentM 
pongan d e acuerdo y  dlg 
¿ P o r  quá noa vamos a pegar ■ 
otros? ¡Unámonos cootra *1 
bitro!”  Dadas las actitudes 
servadas en los últimas vMs 
DO serta rsuo que esto surediH 

—Nosotros, en e f e c t o ,  se 
las victimas del deporte—noi 
dicho ei árbitro da luoha B 
don Pranclaco Jiménez B<á 
ñón, a quien hemos Ido a 
vistor— ; yo he tenido varias 
cldentea serlos. Bn una veb 
celebrada en Bl Becoriat. fi 
des, por equivocación, me 
una Ilavé fortislma...

—¿ T  qué hizo usted?
—Nada, porque él se dló ' 

ta en seguida y me ioltó. Y  i 
vez, en Alteante, me diere* 
cabezazo que casi quedo sin i 
tido. Uno de los luchadores 
ba fu «ra*de cónchate y  tuve 
ha r esfuerzos aobrehumd 
pora contsir...

—Pues oo es muy dlvWl 
que digamos arbitrar combl 
de iuoha... Claro que les p » í*  
bien su trabajo...

—Quince duros por vel 
los de primera categoría y 
a los de s^fucdo. Bn coda 
da se arbitran dos o tres 
tes según ia  categoría 

—Verdaderamente, no es 
sueldo como pare, jugarse I* 
da... 7  ¿qué boy sobre *«* 
dice la gente de que todo to 
hwbes es "tongo"?

— Un cuento. Eln la* ludxf 
puede haber "tongo". Bs imP* 
ble. Quizá en alguna ocosié* 
pongan de acuerdo loe 
res para o o  pegarse mucho: F 
si la Federación tuviese 
de tal acuerdo los d e s o o l i » ^  

—T  ¿cómo se explica 
que luego de esas "fenom' 
palizas que se don en el 
látero" estén tan frescos c 
s ó l o  hubieran realizado o*' 
ejercicios gimnárticoe? ¿N o ' 
que el público lleva rozón e® 
eospeobás?

—N o ; yo no ¡o puedo ere*? 
Son hombres muy fuerte* 
aguantan bien una p t i l « i  
dura que sea, SI todo fuer*
go " no habría accidente* ^  
que lamentar, y  loe hay. 
han dado varios casos de 
ra de hueooa 

— Sí, pero él público 
que si se pegasen de vetdte 
rompwían mucbos más 
H ay llaves en que al quls^^

—Bn esas llaves, ante 
do de una fractu ra  *s dooá* 
luchadores abandonan.

¿Qué temen ustedes 
actitud del púlúico o 1*  
de loe luchadores?

—Da da loe luchadoreá ,  
todo cuando usan proceói^ 
toe poco limpios y  nOS ^  
obligados a seperarlos . 
temente. Nuestras v ic t t t^  
mutilas. A  un eompanéro. ^ 
ee mucha, le  rompieron 
foa E l público, sin que 
por qué, 1«  tiene 
nosotros; es apasionado f  ^  
ta muy d ifícil que todo ól •* 
ga  da acuerdo.

sé*

LA PLAZA DE LAVAPIES.-Cómo debiera conservarse para bien del turiSiHj. Por DARRiOO

—T  si se diera t i eaéO 
agresión... ¿ctino se d® '̂’ 
ustedes?

— ¡Ah ! Casi todos loe 
hemos sido lutiiadores- 

iklenos mej!

d*
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